(Visual – celular)
“Dios Le Está Esperando”
(Sermón de oración #1)
Es una bendición estar con ustedes. Yo quiero ayudarles, así que por favor abran sus Biblias a Jeremías capítulo 33 y versículo 3. Jeremías capítulo 33 y versículo 3. Cuando haya encontrado su lugar en la palabra de Dios, por favor, ¿puede ponerse de pie? La Biblia dice en Jeremías 33 y versículo 3, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” 
¿Escuchó esto? Dios está diciendo, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” Hey, Dios nos está dando un reto aquí. Dios nos está dando un mandato para llamarle. Mire, Dios promete que nos va a contestar y Él nos enseñará cosas grandes y maravillosas. Dios nos va a mostrar cosas más allá de lo que podamos imaginar o soñar posible. ¿No es maravilloso que Dios nos esté esperando? Quiero hablarles hoy acerca del tema “Dios le está esperando.” Oh, Dios le está esperando.
Oremos, por favor. “Querido Jesús, ayúdanos a tomar decisiones que afectarán la eternidad con almas salvas y vidas cambiadas. En el gran nombre de Jesús, Amén.” Pueden sentarse.
¿Por qué los problemas son mayores que usted? ¿Por qué tiene tanto miedo? ¿Por qué está preocupado e inquieto por todo lo que pasa en su vida en estos días? ¿Por qué las preocupaciones, las tragedias, las penas, los miedos, su familia, y otras cosas pequeñas le abruman? Es impresionante como las cosas pequeñas nos molestan. ¿Por qué permite que éstas cosas le abrumen?
Permitame preguntarle lo siguiente: ¿A quién va usted cuando todo parece una locura y nada tiene sentido, cuando todo es un desorden y su corazón está desanimado? ¿Con quién va? ¿Va con el consejero? ¿Va con su mejor amigo, su mamá, su papá? ¿Con quién va? Escúcheme. Hay un Dios en el cielo que es más grande que cualquier cosa. El es el Creador de los cielos y de la tierra. El dice, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.”
Dios quiere intervenir y obrar en nuestras vidas. Yo le digo en éste día, cuando todo está en contra de usted, cuando su corazón esté lastimado y esté pasando por tragedias, por tristeza, por miedo, vaya a Dios, vaya a Dios, vaya a Dios. Clame a Dios y Él le responderá, y le enseñará cosas grandes y ocultas que usted no conoce. Dios le está esperando. ¿Escuchó eso? Dios le está esperando. Oh, Dios le está escuchando.
Cuando usted habla, Dios está escuchando. Dios desea que usted hable con Él sobre su vida. Dios está esperando eso. Es por eso que nos manda, nos reta, y nos llama a clamar a Él, y Él responderá.
El evangelista John R. Rice una vez escribió, “Una vez imaginé que estaba en el cielo caminando con el angel Gabriel. Yo le preguntaba, `Gabriel, ¿Qué hay en ese edificio?´
Gabriel respondió, `No quieres saber. No creo que quieras verlo.´ Pero, yo insistí y él me enseñó piso tras piso de hermosos regalos, todos envueltos y listos para ser enviados.
Yo le pregunté a Gabriel, `¿Qué son éstas cosas? ¿Qué es esto?´
Gabriel respondió muy tristemente, ‘Envolvimos estos regalos, pero las personas nunca los pidieron. Oh, las personas nunca los pidieron!´
¿Sabe que? Dios quiere hacer más allá de lo que podemos imaginar o soñar. Sin embargo, estamos muy ocupados. Estamos muy cargados con todo y no clamamos a Dios. Dios tiene cosas grandiosas en el cielo que quiere derramar en nuestras vidas, pero no se las pedimos. No le pedimos a Dios que intervenga o trabaje en nuestras vidas. Oh, clame a Dios.
Escúcheme. Dios está diciendo que le va a escuchar. Dios dice, “Aquí estoy. Oh, siempre estoy aquí.” Una pregunta - ¿Quiere saber cuál es el número de Dios? Aquí está. Escríbalo ahora. Saque pluma y papel. El número de Dios es Jeremías 33:3. Cuando usted llama a ese número, Dios está diciendo, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” Hey, Dios siempre quiere escuchar y responder a sus llamadas. (Visual - cell phone) ¿Qué es esto? Un teléfono. Hola, hola, hola.
¿Sabe qué? Usamos el teléfono para llamar a varias personas en diferentes días y tiempos. ¿Ha llamado y recibido este sonido? Beep, beep, beep, beep. El sonido de ocupado. ¿Ha escuchado eso? Es bastante molesto, ¿verdad? ¿Ha llamado y escucha la contestadora? “Hola, no estamos aquí, pero regresaremos tu llamada tan pronto que podamos. Gracias.” ¿Ha escuchado esto? Ahora, a mí no me gusta esto. Yo quiero hablar con la persona a la que le marco. Hey, ¿ha marcado y le han dicho, “Espere un momento por favor.”? Entonces usted espera, y espera, y espera. Después le dicen, “Lo siento, no puede hablar con usted.” ¿Le ha pasado eso?
¿Ha llamado a la persona equivocada? Le dicen, “Tiene el número equivocado.” Click. ¿Ha marcado al número equivocado? “Este número no está en servicio.” Sabe, eso me molesta. Pero, ¿sabe qué? Muchas personas llaman y esperan. Usted llama y llama y llama. Usted piensa que tal vez ellos solo ven su número y dicen, “Ese es el Hno. Ratcliff. No voy a contestar.” Así que yo les llamo a las dos o tres de la mañana. ¡Sé que tienen que estar en su casa! Pero, nadie contesta. Estoy bromeando.
¿Sabe qué es algo que me gusta mucho? Cuando usted clama a Dios, Él no está ocupado. Dios está en control de todo el universo, pero Él no dice, “Espera un minuto. Tengo algo muy importante que está pasando en el Medio Oriente ahora.” No, Él dice, “Tan pronto que clames, Yo te voy a responder." Dios dice, "Aquí estoy. Estoy esperando hablar contigo.” ¿Puede imaginarse eso? El Dios quien formó el Gran Cañón y las hermosas montañas, los hermosos valles, todos los planetas y las estrellas, cada vez que usted le llama, Él quiere hablar con usted. Wow, deberíamos querer hablar con Dios todo el tiempo. Él tiene toda la sabiduría y el conocimiento. Hey, deberíamos de clamar a Dios.
Cuando llama a Jeremías 33:3, no es un número equivocado. Dios siempre está ahí para contestar. ¡Amén!Oh, Dios dice, “Clama a mí y yo te responderé.” ¡Amén! (Put down phone.)
Permítame decirle algo sobre la oración. Para tener una buena vida de oración, necesitamos ser disciplinados. La disciplina es traer mi cuerpo a sujeción. Es decirle a mi cuerpo lo que va a hacer. La mayoría de nosotros no hacemos eso. La mayoría de nosotros permitimos que nuestro cuerpo nos diga que hacer y le respondemos; es por eso que usted está así de enorme. No, no. Estoy bromeando. Disciplina es cuando yo pongo límites de acuerdo a la Palabra de Dios y le digo a mi cuerpo, “Esto es lo que vamos a hacer,” y lo hacemos.
La vida de oración del Señor Jesús muestra disciplina. La Biblia dice que Jesucristo se levantaba temprano y que se quedaba despierto tarde en la noche a orar. Muchas veces dice que estaba en un lugar solitario y que tenía un lugar específico. Oye, Jesús tenía a donde ir. Yo creo que usted debe tener un lugar a donde ir y un tiempo para hacerlo. Esto debe ser cuando usted esté solo donde pueda hablar con Dios. A veces puede hacerlo cuando va manejando con su familia. Yo hago eso muchas veces. No, estoy bromeando.
Necesitamos tener un hábito, así como Jesús tenía el hábito de orar. Si Jesucristo necesitaba orar, usted y yo lo necesitamos mucho más.
La vida cristiana es una vida disciplinada, que le dice a mi cuerpo, “Esto es lo que la Biblia dice. Esto es lo correcto. Lo piense o no, vamos a hacer lo que dice la Palabra de Dios constantemente, con horario, con propósito, y no por accidente.” Oh, toma tiempo para orar y hacer lo que se debe hacer. Debemos darle tiempo a la oración.
Un pastor fue con John Wesley y le dijo, “Se dice que usted pasa dos horas al día en oración. ¿Es verdad eso?
Wesley respondió, “Si, es verdad. Oro de cuatro a seis cada mañana.” Bueno, probablemente él se iba a su cama muy temprano, a las siete, ocho, o nueve de la noche.
El pastor le dijo, “Yo estoy demasiado ocupado para orar dos horas al día.”
Wesley le dijo, “Señor, yo estoy demasiado ocupado para no orar por dos horas al día. Yo no puedo hacer lo que se tiene que hacer sin tener la ayuda e intervención del Dios todopoderoso.”
Escúcheme. La oración ferviente no es un accidente. Tampoco es un incidente. Es una disciplina de vida. Es algo que se vuelve parte de su carácter. Es algo que se convierte en buen hábito. Es algo que se hace por reflejo por hambre de tener comunión con Dios. ¿No se asombra de cómo algunas personas hablan de no pasar tiempo con Dios? Sabe que necesita pasar tiempo con Dios, pero no tiene tiempo para orar. ¿No es extraño que sí tienen tiempo para comer? Tienen tiempo para dormir, tienen tiempo para convivir, tienen tiempo para hacer dinero, tienen tiempo para jugar; pero no pueden encontrar tiempo en su horario ocupado para convivir con Dios quien creó éste universo.
Creemos lo que la Biblia dice, entonces debemos pensar que es muy importante tener el toque de Dios. ¿Creemos eso? ¿Orar es tan importante como comer, como ganar dinero, etc., etc.? Tenemos tiempo para todas éstas cosas, pero necesitamos planear y tener tiempo para orar. Mire, empiece el día con Dios, y el resto del día será mejor si lo hace. 
El Dr. John R. Rice dijo, “Cada problema que tiene un hijo de Dios es un problema de oración.” Todo lo que es correcto para hacer demanda que se agende. Jesús dijo, “...Mas tú, cuando ores, entra en tu aposento...” (Mateo 6:6a) Jesús estaba hablando de un lugar privado, un lugar apartado, un lugar donde no haya distracciones. Su lugar de oración debe ser un lugar santificado y sagrado.
Estoy hablando de un lugar que sea solo para orar. Jesús tenía el Monte de los Olivos. Daniel tenía la cámara que daba hacia Jerusalén donde él oraba siete veces al día. Juan Wesley tenía su propio closet donde constantemente oraba. David Brainerd tenía su lugar apartado donde iba a orar. William Branwill, un gran hombre de oración, tenía un bosque favorito en el que le gustaba estar con Dios. Un predicador tenía un pequeño cuarto en donde pasaba tanto tiempo que literalmente manchó las paredes del cuarto con el aliento de sus oraciones. ¡Wow! Charles Finney tenía un lugar en el bosque donde después de su conversión entró y el mismo día salió de ese lugar lleno del Espíritu Santo de Dios. En sus últimos años frecuentemente iba ahí a convivir con Dios. Oh, necesitamos tiempo para poder tomarnos de Dios. Necesitamos pasar tiempo a diario con el Señor. La Biblia dice, “Orad sin cesar.” (1 Tesalonicenses 5:17) Tenemos que orar todo el tiempo.
Cuando no le damos a la oración el tiempo y un lugar santificado, es despreciar el acto de la oración. Es estimarlo ligeramente. Escuche, necesitamos tener un tiempo y un lugar para todo.
Aquellos que han sido conocidos como los grandes héroes de la fe y los grandes ganadores de almas en los años anteriores son las personas que tenían un habito de oración. Sería maravilloso si usted le da su vida al Señor Jesucristo y le dice, “Señor Jesús, tengo que tenerte.”
Ahora, no intente ser un John Wesley o todas esas personas de la noche a la mañana. Sólo establezca un tiempo, un tiempo que pueda cumplir, donde usted a propósito se reuna con Dios en un lugar sagrado. No pasará mucho tiempo hasta que esto se vuelva un lugar especial en su vida. Después decida que va a disciplinarse para hacerlo todos los días, si tenga ganas o no. Si las cosas cambian alrededor de usted, usted debe mantener su meta con Dios y mantener su vida de oración. Usted necesita estar de acuerdo con Dios.
Mis amigos, para que podamos tener una gran vida de oración, necesitamos ser disciplinados y decidir que vamos a hacerlo. Oh, tenemos que hacerlo. Ningún cristiano es mejor que su vida de oración. La oración cambia las cosas. John R. Rice decía con frecuencia, “Todo cristiano debería experimentar respuesta a sus oraciones todos los días.”
El Dr. Joe Boyd tenía una lista de oración y él oraba por esa lista. Por cierto, usted debería de tener una lista de oración, escribir las cosas y orar por eso. Esto le mantiene en un horario y le ayuda a tener un propósito. El Dr. Joe Boyd tenía una lista de oración y oraba, y cuando tenía la respuesta a esa oración, escribía a un lado de la petición, “Gracias, Dios.”
Permítame decirle esto: Algunas veces las personas no tienen las respuestas a sus oraciones porque piden mal. Piden para sus propios placeres y para sus propias cosas. Ellos no están pensando, `¿Qué es lo que Dios quiere de esto?´ La Biblia dice, “No tenéis lo que deseáis, porque no pedís.” (Santiago 4:2) Después dice, “Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites.” (Santiago 4:3) Una pregunta - ¿Está usted poniendo a Dios en primer lugar cuando ora?
Lo más triste es que nos damos por vencidos muy rápido en la oración. No queremos las cosas tanto. No estamos dispuestos a pagar el precio. Nos damos por vencidos muy fácil. Somos una generación que se rinde muy fácil. Estamos satisfechos con el fracaso. Mis amigos, necesitamos orar y orar y orar y confiar en Dios. Escúchenme. Mis amigos, Dios va a escuchar y a responder sus oraciones si usted se mantiene fiel y cree en Él.
¿Por qué no tenemos nuestras oraciones contestadas? Permítame decirle lo siguiente: a veces es porque no hemos confesado pecado. La Biblia dice, “Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, el Señor no me habría escuchado.” (Salmos 66:18) Según la Biblia, muchas veces es por nuestra falta de sinceridad. De acuerdo a la Biblia, muchas veces no tenemos respuesta a nuestras oraciones por nuestros motivos carnales. Oh, queremos usar la oración para nosotros y no para encontrar la voluntad de Dios. Escuche, a veces oramos en incredulidad. A veces no tenemos respuesta a nuestras oraciones porque hay actividad satánica. Hay una pelea, una batalla, y necesitamos mantenernos en oración y esperar la respuesta de Dios para que intervenga y mueva. Hey, Dios contesta cuando clamamos a Él. Sin embargo, algunas veces hay una batalla. Algunas veces hay problemas que están causando interferencia. Algunas veces es el orgullo; si tenemos orgullo es un obstáculo para la oración.
Una pregunta - ¿Por qué Dios no siempre contesta nuestras oraciones? Puede ser porque usted le está robando a Dios. Escuche, si usted le roba a Dios, usted está invitando una maldición a su vida. Si usted no da sus diezmos y ofrendas, usted tendrá problemas con Dios. Escúcheme. Otra razón por la que no tenemos respuesta a nuestra oración es porque rehusamos someternos a la enseñanza bíblica. Si usted no obedece lo que Dios dice y lo que la Biblia dice que hagamos, ¿cree usted que va a tener sus oraciones contestadas? Eso no tiene sentido.
Oye, hay otra razón por la que no tenemos nuestras oraciones contestadas muchas veces es porque rechazamos perdonar o ser perdonados. Rechazamos perdonar a otros y recibir el perdón de Dios.
Escuche, a veces rechazamos ayudar a los necesitados. Hay personas que están dolidas, y nosotros sólo nos sentamos y no hacemos nada al respecto. Mis amigos, hay que ponernos a cuenta con Dios y hacer lo que Dios dice en su Palabra. Tenemos que obedecer todo lo que Jesucristo dice que hagamos y ponerlo en primer lugar. Entonces, vamos a ver a Dios derramar Sus bendiciones sobre nosotros.
Ahora, permítame explicarle algo que creo que falta en nuestras oraciones. Yo creo que falta deseo en nuestras oraciones. El deseo es la base de la oración. Tenemos que tener deseo en nuestra vida de oración si queremos ver que Dios responda. La Biblia dice, “Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá.” (Marcos 11:24) Tenemos que tener un deseo en nuestra vida de oración. Tenemos que querer. Tenemos que anhelar.
La base de la oración es el deseo. La Biblia dice, “Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho.” (1 Juan 5:15) Escúcheme. Un deseo fuerte hace una oración fuerte. El deseo busca aquellas cosas que quiere con todo lo que tiene. Es el deseo que arma la oración con miles de plegarias y pelea contra la corriente invisible para que no sea negada. El deseo provee determinación. El deseo también es la base de la determinación.
La Biblia dice, “Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía.” (Salmo 42:1) Oh, mis amigos, tenemos que tener un deseo por tomarnos de Dios. Es por eso que John Knox dijo, “Oh, Dios, dame a Escocia o yo voy a morir.”  David Brainerd dijo, “Dame almas, o toma la mía.” A mí me parece que había pasión en sus almas. Las personas que han conocido a un gran hombre de oración se dan cuenta de que esa persona oraba con pasión, fuego, y fervor. Ellos no hacían oraciones con lenguaje florido, y no hacían oraciones bonitas. Ellos oraban con pasión en su alma, rogándole a Dios por algo. Ellos decían, “¡Tengo que tenerlo!, ¡Tengo que tenerlo! Oh, ¡tengo que tenerlo!”
La Biblia dice, “A los justos les será dado lo que desean.” (Proverbios 10:24b) La Biblia dice, “El deseo de los humildes oíste, oh Jehová.” (Salmo 10:17a) La Biblia también dice, “Deléitate asimismo en Jehová, y él te concederá las peticiones de tu corazón.” (Salmo 37:4) 
Es por eso que David Brainerd podía predicarle a los indios a través de un interprete borracho y tener miles de personas salvas. Es por eso que Dios le usó en una manera maravillosa para vencer la barrera del idioma de las personas que él tanto anhelaba alcanzar. La mayoría de las predicaciones que hizo, las hizo en su propio idioma, esperando que Dios hiciera algo en el corazón de los indios, o lo hizo a través de un interprete borracho. Las personas fueron salvas por montones. ¿Por qué? Porque él sabía sobre la oración ferviente. Él no se satisfizó en una formalidad vacía. El no se satisfizó en una oración sin poder. El no se deleitó en acercarse poco. El se deleitó en un ferviente deseo de Dios. El tenía que tener a Dios. Mis amigos, ¡Tenemos que orar a Dios para alcanzar a éste mundo para Cristo!
Oh, Dios está esperando que oramos. Mis amigos, Dios puede hacer cualquier cosa. Es por eso que Dios dice, “Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces.” (Jeremías 33:3) Oh, tenemos que clamar a Dios.
Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
